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LAS TIERRAS •

^Posiblemente el máŝ ir^portax^te papel en la agri-
c^;ltura es el de la tierra, y de que ésta sea buena o
niaía, depende, esencialmente, la producción; por eso
los labradores siempre .han tenido muy en cuenta y
ensalgado o peyorado las tierras, con ,múltigles ^ re-
tranes. ^ ^

La diversidad de las tierras depende de la pro-
cedencia según la clase de las rocas, y, naturalmen-
te, e^l conocimiento científico de las mismas escapa
^: las posibilidades dEl agricultor para entrar en el
campo del agrónomo ; pox eso no vamos a encontrar
aquí ,más que ref ranes que se ref ieran a la calidad
d^^ laŝ tierras respecto 'a su color, que es -lo que el la-
brador aprecia ( i ). •

.La.s tierras volcánicas son xriás o menos fértiles,
según el espesor de la capa arable, y si esta capa es
suficiente en el fondo de los valles, sirven pára toda
clase de cultivos, darido grandes rendimientos en na-

(i^ Hay, sin embargo, un refrán qué dice: "En iierra tie buen olor,
m^nca pongas tu labor", aludiendo a los terrenos de cnonte bajo, con
romerales y tomillares.---C. '
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ranjo, vid y olivo, mientras que si la Ca.pa arable tie-
né poco espesor, forman terrenos sueltos y secos,
apropiados única.mente para el cultivo de cereales, ^
kosiblemente este dat0, de gran valor, no pueda apre-
ciarlo el labrador. ; Naturalménte, las tierras buenas
son las que más producen, pov eso "En tie^►ra gue f ér-
til sea, bien el dinero se emptea".

Veamos algunos refranes referentes a las tierras;
sot^ muchos los que se pueden cons"íderar eorno dic-
tados tópicos, ya çue hacen concreta.referencia a las
tierras o productos ,de ciertas localidades, como "S%
te ^quiere,s casRr, no sientibres en el Osar; ni tampoco
en el Molar", aludiendo a únos terrenos muy^ malos
,que hay cerĉa. de Piedrabuena, en la provincia de Ciu-
dad Real. La. idea coritr.aria ea€.presa el de "Entre
Hdcar y Mocén, .dejo yo todo ^rii ^iiet^", ya que alu-
de a lo fértil que es ur^ valle toledano cerca de Hó-
car, y que hoy se llama Huecás; en las frias tierras
turolenses que producen alimentós fuertes, dicen :
"En Yalencia^ la earne es hierb¢ y la hierba és agua"
;, por fin, terminamos estos ejexnplos con el que dice :
"Tadavera de la Reinn, buenas agna.s, sand3as y t^ie-
rraŝ", ^ .

Sigue e1 refranero indicándoáos las cualidades de
la. tierra, al decir : "A tierr'as de hayas, nunca va-
yas", porque es muy "fría. Refiérese concretamente
a las tierras de labvr, cori "Dámela^ descansadas y
no me las des alabadas", porque "Tierra holgada.
siemprQ gana"; "El. campo ^ért+^l no descansando, se
sorna estéril"; "La tierra descansá es la que muclio
da", ya que "Stiembra en rastro jos y perderás los
ajQs", y sigue afirmando la misma idea de que da
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más fruto 1^, tierra que ^,e deja descansar que la que
se siembra todos los áfios, el de "Are mi buey por lo
hblgado y lo tuyo por lo alaóado".

La tierra rirtde más si se procura _que `^Tierra
buena o tierra mala; cada u^ui con su añada", y con
el tipo c^e cultivo que más le eonvenga, pues "Cada
hierra bien su f ruto lleva; mas no el que tú quieras" :
"Cada tierra da su, .eosa, ya que no puede darlas to-
das", y "Cada tierra tiene su cosecha, cual de trigo.
cual de avena", ref rán que también puéde tomarse
en un sentido figuratío, indi ĉando que no se puede
sacar más rendimiento que el que cada persona p
cosa da.

También recomienda el refranero que el tarnaño
de las tierras, o propiedades, sea adecuado a las po-
sibilidades de labr,anza del ^que las cultiva : ",QuQ no
tenga t^ie heredad sobrada cap^acidad", púes "^El que
rrlucho abarca, poco apr°ieta", .y por eso "Te darán
tu;r heredades con f orme a tus f acultades" .

Hay muchos ref ranes que recomiendan la planta-
c:ón que debe hacerse en cada tierra, y para la vid
aconseja "En blanquizal, viña y no olivar"; "Blan-
quizares para vxñedo y no para bdivares", y hagamos
la advertencia dé que en Andalucíá llaman "blanqui-
zal" al terreno muy calizo r"?'^ier.ra arcillosa, tierra
:ivosd"; "Tierra de albero, buena para viñedo";
"Tierras buenas costa^teras, quieren vides, no olive-
ras"; a causa de los buenos aires y grari calidad de
los frutos que rinden, lo que coincide con la calidad
cuando se aterrazán. "Tierra blanq^uilla, ponla de
viña, el buhedal, para sembrar", y esta misrna idea
dé que la tierra de pequeñas lagunejas que se secan
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en el veráno es muy buena para ses^brado, se expre-
sa en "Tierra de buhedos, Qara sembradio, y no ^ar. a
viñedo".

"?'iewra hie^rbera, tierra cosechera; la que ná: hier-
ba crfa, ^qué trigo darfacP"; "Tierra que da o cardo,
para min o gar^ío; a que da o espínho, para meu ve-
ciñ.o"; "Tierra que card^s da, bien labrada, trigo
dará"; "^ntre gora^ón y gorrón, sé cria un ba^en pa^
rretón", ^rque los ^gorrones o guijarros conservan
la humedad del suelo y f avorecen las macollas.

Encontramos algunos ref ranes que con el tiempo
han perdido, indudablemente, su sentido, como "E^^
tierra de señorío, almendro o guí»áo; en #ierra real
noguera o rnoral", significa.ndo que en tierras de se-
ñores, ^y en las que el colono esta,ba a merced del amo,
li^,bía que plantar árboles qite pronto diesen f xuto, -
s:^ientras que en tierras de realengo estaba más se-
guro el colono, y no importaba, por lo tanto, que plan-
tase árboles tardíos ,en dar rendimiento; aun exage-
ra máS la ^dea el de "En tierra de señor, no pongas
árbol ni col"; hoy estos ref ranes han perdido su sen=
tido, pues máŝ bien parece que es el duéño él que está
a merced del colona

No necesitan comentarse los de "La tierra ajeria,
quema.", pórque no le da a uno ningún f ruto.

Referente a las labores que necesitan las diver-
sas clases de tiérras, dice : "Labor honda sienta bien
a t.^da tierra que no f uese dema.siado l ŝgera", es de-
cir, arenosa y filtrante; "Tierr^ habida por ligera,
.labor quiere muy somera"; "Dar muchrzs re jas no
es bueno, al arenisco terreno"; pues si ya es un de-
fecto la poca consisteñcia y fácultad de retener las
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aguas y ^ 1os abonos, el removerla. a• fondo es malo; ya
que la, lábor en estas tierras sólo • debe tener por ob-
jeta el limpiarlas de las malas hierbas. "Tierra ligera
con grama, vuelta y rastrillo reclama"; "A campo
f lojo, labrador f uerte"; `^Tie^ra es ^ de mala ventura
.si con lluvia se hace duru", pues para la siembra la
tierra tiene que estar suelta.

No sólo la calidad de la. tierra, sino su situación
es de esencial importancia para las cosechas. Desde
htego, conviene al labrador que su hacienda no esté
lejos del pueblo, ya que así puede cuidarla mejor, y
dice el refranero: "Ha,e tu senara dondé cre^ca .la
malv^a y cante la cogujada"; "Has su senara dondP
canta la rogujada", porque esta espeçie de alondra,
con un penacho, ]lamada cogujada, nuñca. se aleja de
la población y anida en los sembrados, o sea lo que
e? refranero llama "senara". El mismo significado
tiene el de "Haxa d ^nde el gallo escarba"; "Siembra
En haz y cagerás en pa,a^, es decir, junto a la casa, y
por eso "Casa en que zrivas, vino el que bebas, tierras .
cuantas veas"; pues, como ya hemos dicho, deben vi-
gilarse las tierras con el fin de obtener de ellas un.
buen rendimiento, y conviene también que estén jun-
tas y bajo una misrxia dirección o amo, porque "Ha-
csenda en dos addeas, jian en dos talegas"; "Quien su
hacienda tiene en el na.rnte, anochece rico y amanece
Qobre". ' ,

Se comprende fácilmente que las heredades a^leja-
das de los caminos son mejores qué las que esfán a
su vera, porque éstas suf ren los destrozos de la gen-
^e que pasa :"ll^cis vale grama tle era, que trigo ^ de
carretera"; "Corne jales y ver+as ^o van a kt era" .



^ues antes de la siega ya se lo han comido los anima-
les que pasan;- "Quien siembra e^c el camirW, cansa
las bueyes y pierde el trigo". Cuando la tierra está
situada en una ladera, necesita conver-tirse en plana.
para que el agua de lluvia no árrastre la tierra y con
ella la simiente, y por eso "Tierra inclinadc^ que ha^
yas de ldbrar, en bancales es^preciso transformar", y
como esto supone un trabajo eonstante, "En tieqra
qiie está pendie^nte, no gasta m^ucho el prudente".

Múltiples son los refranes que tratan de las tie-
rras que tiénen malas condicíones para la ,la.branza.
En primer lugar, vemos que las ^tierras flojas, fáci-
les de trabajar, son de escaso rendimiento: "Tierra
»iuy aradera, para quien m^ad me quiera"; "La tierra
que se ara cantando, se siega ll^rando"; "'Tierra
muy aradera, mala tierra"; ^"Lct tierra de mi se^aora,
q^e al se^»tbrar se r^íe y a1 segar se llora"; "Tierra
múy suelta, no vale una .arveja"; "Suelta labnador
1a tierra suelta, y eompra tierra prieta"; "A tierra
endeble, labrador f uerte"; "Tierra f lo ja, f raríca es
de árar, pero más franca de segar''; "De tlerra floja,
coseeha pobre"; "Tierra endeble, nunca harh rico
a quien la sie3nbre"; ."Ni rie^rra aradera, ni ^mujer
oailade^-a"; "Ni tierra hacedera, su^ muy f andangue-
ra"; "En tierra señora, el arador eanta y ed amo llo-
ra", dicen en Jaén, donde llaman "señora" a la suel-
ta o floja que produçe poco, pero que es fácil de tra-
bajar.

Extremeño es el ref rán que dice : "Tierra hor»a-
yuera, poco abuno en elia",, llamando "hornaguera"
a la muy suelta. Y valenciano el de "El que sembra
en la are^na,• pert la llavor y la faena"; por eso "Lu-



<rrador astuto, no labra la t^ierra q^cie no da f ruto".
Tampoco ia tierra pedregrosa es buena, pues dice el
refranero que "En. pedregal no siembres cereal", y
"De tierra de alacranes, pocos panes", ya que, como
sabemos, el alaçrán sé cría debajo de las piedras,

Las buenas tierras se c^tbren de un modo natu-
i al de hierba, y así dice el ref ranero : "La tierra q.ue
»o se cubre a,s^, »:al me cubrirá a mí", es deĉir,. que
dicha tierra es yer^na, y nada produce aunque se la
trabaje mucho, e igual idea expresa el de "La ttierra
estéril que no se cubre dé hierbá, no dará pasto a
vac+a ni oveja"; "La tierra del yerbo no la des a tu
y^ey-no; mas dflcle la del helecho, porque haya con ella
despecho"; "Tiérra que tEi hierba crfa, ^ nunca sea
mía.", "Tierrn que no se viste, rw viste al amo" ;
"Tierra que a si misma no se viste, ^có»w podrá ves-
tirtet". .

"Terrenos arcillosos, saneados, dárante siem.pre
f rut^s delicados", ya que en estos terrenos nunca se
da un año extremadamente malo, así ĉomó tarnpoco
una sequia desastrosa; por eso "El trigo en tierra
arcíldosa y el centeno en la are^cosa"; "En s^uelo sin
poco arcilloso, ed trigo es más abundaso"; "Tierra
que cardos da, bien labrada trigo dará"; "Los terre-
^^os pantanosos, desaguacdos son her»^ósos", ya que
son, en grari parte, degósitos orgánicos inertes por
falta de méteorización; por eso desaguados son' los
que producen mayores rendimientos, ^a que se con-
c^ierten en terrenos de regadío.

Aunque se tomen como ejemplos otros tip^os de
I;lantas, todos los refranes tienen el mismo signifi-
eado : "Quien en ruin lugar hace la viñd, a cuest.as

8



saca da vendimia"; "En la- ruin ^tierra, antes viene^
'el humbre que la cere,aa"; "Tierra que reluce, poco
produce", porque es salitrosa. .

"Quien siembra en mala tierra, si ma1 le aviene,
^a qtwén se quejaf"; "En tietrra de tomillos, ; arrc ,
cfaiquillos", porque es mala para cereales, auríqiYe
"Nó hay tierra tan mala, que no críe siquiera au-
lagas".

Cuando las tierras son malas, como producen po-
co, nunca van a trabajarlas gentes de otras con^<<r-^
cas, y aun más que a trabajarlas, a afincar en e:!as,
por lo que sólo los naturales del pa,ís ,las puebLan:
"La ruin tierra, .el natural da puebla"; y es un he-
cho curioso y cornprobádo por mi padre el que en las
zonas míseras, en las qué cuesta gxan trabajo sacar
a la tierra algún producto, indudablemente, por esa
absoluta dedicaeión a la tierra, sus habitantes• la co-
gen cariña y no salen de ^11a. ^e dan casos notablesr
como el de Las Hurdes, que, con pésimas ĉondiciones
de vida, va mejorando su demografía de un,modo len-
t^; pero seguro.

La calidad de las tierras no escapa al refraner^.,,
^. lo que el pueblo advierte es que las tierras oscuras.
son de mayor rendimiento que las blanquecínas. La
tierra oscura que pr•ocede de despojos vegetales o ani-
males reducidos a mantillo, es muy fértil; pero hay
tierras ñegras que contienen muchas sustancias me-
tálicas que las hacen estériles; pero esto no lo apre-
cian los labradores, que piensan que toda la tierra
oscura es buena, y en este sentido son múltiples los
refranes, que, como todo el saber popular, ser^ ta-
jatlte3. ,
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ALONSO DE HERbtRERA dice (t, I, pa^. I S)^
`.., que la color no es testigo suficiente para haber
entero y verdadero conocímiento deha; por donde pa-
rece falso lo que comúnmente dicen: "La. tierra
prieta lleva •el pan... ", aunque luego da un poco de
razón a los ref ranes, al ccan'tinuar :"... verdad es que
por la mayor parte aquélla es 1a mejor... ". Y dice
el r^£ranero : "Tierra buena, lc^ »t^rena; tíerra aete-
buena, la r.etemorena"; "La m^rena, tierra rete-
yiiena, la morena re^norena"; "La tierra y la ncu-
^er, morenas deben ser"; "El lino y la ti.eyra de codor
greda". "

Son muchos los refranes que afirman que la tie-
rra oscura es la mejor para los cereales: "La•tierra
negra lleva el buen paa^"; "La tzerra négra •ldeva et
pan, qT.^e da blanca por las parédes anda"; "La tierra
^rrorena buen Qan Zlevat; la bdanca, ca^rdidtos y lana".
y l^aman "lana" a una especie de musgt► o salitre;
"La bu2na tierra negra buen pari lleva, y da blanca.
canw alcan,za";, y encontramos una variedad toscana
ue idéntico sentido : "Terra nera buon grano mena,
rerra bianca toto s^anca"; "Tierra negra da buen
tr.igo; tierra blanca, poco y me^qutino"; "I,as t ŝe^rras
rnorenas dan ^an, y las bdancas cardisal"; y lo mis-
mo dicen en, Cataluña ; "Terrd negra f a bon blat,
terra blan.ca el f a f ollat", y en Valencia, con "Terra
negra f a bon blat, terra blanca més f ollat". Y esta
misma idea de que la tierra blanca no sirve para la
labranza, sino para hacer cacharros, tiene el refrán
que dice : "Tierra de caleras; suelo de calderas".
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Loe abanog.

Es absolutaratente necesario en las tierras, ^ara
t,btener de ellas un buen ^ rendimiento, el abon.^rlas.
^sí lo r.econoce el refranero, y aquí tenemos una
prueba bien natural de sú antigŭedad, al nó encon-
trar refranes que hagan referencia a los abonos quí-
micos, hoy empleados con buen éxito, s^ino ,casi úní-
camente a Ios orgánícos, que son los abonos tradi-
cionales, y de los qa^e el rnás malestq no ya labrador,
sino zagal, tiene la experiencia de sus buenós resul-
tados.

Se ensalza la importancia del abono en "Quierc de
entendido bl^sone, siembre poco y rnucho abone";
"Abono y buena labor aplique el cultivador"; "Tan
sólo debes se^nbr.ar lo qroce ^rudiste aboxar"; "En la-
branza la c©rona obt^ quien mát abona"; "Si no
abonas tu cortijo, em.pobrecerefs de. fijo"; pues
"GucFrda aG.rno y dana y no guardarás nada"; y se da
más importancia al abono que a la siembra en "No
coges por lo seonbrado, cogeŝ sí por lo abonado", p_ues
"Quien ara y n.o cuch.c^ con sus m,a^tos luelua", y así
"Antes falte la palabra en la plaza que ed estiéreol en
el haza" -

Varios son los •medios que enriquecen un terreno,
^ aunque el que se usa más generalmente es el es-
J '

ti^rcol, tampoco se desdeñan otros, como "Echá tie
s ra sobre tierra y verás el pmn que lleva" ; pues "De
tierras el acarreo del labrador es tro f eo", ya que el
echar una tierra div^ersa sobre otra equivale casi al
estiércol; por lo tanto, "Arena al campo arcilloso
arcilla al campo arenoso"; "Es con f recuen^ia la cal.
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peta'a abono muy cabál"; "Para^ arcidioso terr^ e^s
el yeso estiércol bueno"; `^Polvo y ete^tio pur{tanosa
es también muy pravechoso". "^4 falfa de más que
hacer, margá y esco^nbros traer"; "Las basuras muy
margosas, para todo ^on preciosas", parque la mar-
ga, por sus elementos y cualidades físicas, mejora
todo terrena "Con los terrenos muy arcillosos, con-
v^enen los abonos carbonosos", porque disminuyen su
tenacidad, que es su mayor defecto. - .

Es ta jante el ref ranero, al decir : "7'erra sin abo-
no, acaba con seu dano"; pues "Con bas^ra repo-
^rida no hay cosecha perdidr^"; "Nunca el suela se
empobrece si el abono lo enriquece"; "Labrador q^ue
no ,e}nbasura, paco dztira".. Y enaltecen' las cualidades
del estiércol los de "Tierra sin estiérc^l entierra a s^u
dueño"; "Cosecha téndrías sequra con buena esterco-
ladura".

Como ya hemos visto, las tierras buenas son las
de color oscuro, color que se logra con el abono, pues
"Tierra que mucho blanquea, el estiércol la hará prie-
ta", porque "Tierra prieta, esa es la vetae"; "Tierra
que alga blanquea, con estiércol renegrea". También
aconseja el saber popular que "Ya comidos los ras-
trojos, hierro y fueg^ en los despojos" y"El raŝtrojo
1a pastado, con f ueĝo sea tratáolo".

Algunos ref ranes dan más importancia al hecho
de abonar bien la tierra que a las otras labores, pues
"El hombre hace la tierra de mala buena", estando
sobre ella constantemente con abonos y labores ; "'Mu-
cho puede ĥacer lo bien cultivado, pero doble más lo
que f ué abonado"; "^Quieres de tierra mala haeer
taerra bu^na?, i echa estiércol en elta!"; pues "El la-
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brador rehace la tierra; si era mala, él la hará bue-
na"; "No coges por lo sembraal^, que coges por lo
abonado"; "Más vale poca tierra y bien abonada, qu.^
nrucha y+nal labrada"; "No cogercís mucho por bien
sembrado, sino por bien abo^sacio"; "Abonando bien
ia tierra, tu cosecha nutnca yerra"; pues "Donde des-
cargas, ĉa^rgas"; "Mas la labranza es pro funda, más
s^e debe abonar"; "El oro se aba ja y el estiér^ol se
estima; lo que ha de andar debajo, anda encima", y
"Si me quieres estercolar, hazme que lleve u^c habar",
pues la tierra queda abonada.

Hasta en el emplea de Ias cosas buenas hay que
ser prudente, y dice la experiencia ^ popular que "En
ubonado terreno sembrar ^ironto no es tan b^eno" .
por lo mucho que el abono acelera la germinación, x
`•Algunas veces al labrador por muchó estercolar no
:c va mej^r", ya que el estiércol requiexe agua y llu-
vias abundantes, que aI faltar, abrasa la tierra.

El abono orgánico o basura es reconocido como
muy buena, y con su empleo se pueden lograr buenos
cultivos alternados: "Con trabaj,^s, basuras y cuida-
dos, ^e dan bien dos cultivos alternados", y por eso
"El mutadar bien farmado debes tener y guardado",
"El muladar, podrido y ^etoñecido"; "Agua, hlerro
,y basura, crípn buevxa verdura"; "Buen barbecho de
sembrad^, convie^re que sea abonado"; "A las tie-
^^ras más delgadas, las basuras fermentadas", ya que
da.n un poco de cohesión. a estos terrenos : "Tierra bue-
na, labrdda y con basura, paga constante con enorme
usura"; "Sin tnucha basura, hagas lo que quieras,
n,uñca tendrás rellenas tus paneras"; pues "EZ es-
tiércol no es santo, pero donde cae hace milagros";



"Quien es^iércol echa, tendrú buena cosecha";
"Quien sin estercolar siembra, poco medra"; ",Es-
tiércol y suegra, bajo tierra"; "Bién arar y bie^i
echar cucho^ y cogerás mucho", ya que en algunas
regiones, Palencia por ejemplo, llaman cucho al es-
tiércol, y así se comprende el siguiente refrán, que
dice : "Con cuatro cosas logrará el lacbrador coge•r
mucho; cuch^, cucho, cucho y cu.cho"; "Dame y te
daré; si no me dacs, ,lqué quieres^que te déP"; "Echa-
me basura y cambiaré de• natuv^a", dice la tierra al
labrador pidiéndole estiércol y labores ; "Dámelas esy
tercoladas y bien aradas, y no me las des alabadas".
refiriéndose; naturalmente, a las tierras de labor.

"Ded a,gua y del estiércol, midagros cierctos", de-
bes esperar en tus sembrados, y "Si mengua el ester-
colero, no llenarás el granero ", y también hay que
tener en cuenta que "El estiércol exce:siv^ sin duda
f uera nocivo"; pero, en realidad, "Que se peque por
excesa no es f recuente tal suceso".

El estiércol de todos los animales es bueno para
abonar la tierra, y por eso "Boñigas, hacen es¢igas";
"La hierba que se come tu ganado; bien la paga es-
terc^lando"; "ll^ás vale cagajón de borrico, que be^n-
rlición de obispo"; "El agua es oro y la boñiga te-
soro"; "A toda ley, cagarruta de oveja y boñiga de
buey"; "A toda ley, boñiga de buey, y si es flaca, bo-
ñiga de vaca", sobre todo para las tierras de pan
llevar.

Haŝta la cantidad de tierra que puede abonar ĉada
^nimal nos viene indicada mediante refranes como
"Par caáa buey que tendrks, una fanega y no mbs",
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y refiriéndose a los carneros, añ,ade : "Diez carneros,
lo sé bien, lo mismo abonan tambien".

Eí excremento de Ias ovejas es el preferido sobre
el de todos los demás animales para utilizarlo coma
abono, como lo podemos ver por los siguientes refra-
nes: "La oveja, caga aro"; "En cuanto al amajadar,
no es mal medio de abonar"; "Más vale cagarruta
de oveja que beru^ición de obispo"; "Más vale eulo
de oveja que boca y mano bendicera"; "Hace la ove-
ja con su culo, mcís q^^re el arado rabudo"; "Tierras
em m^.tichas partes y ovejitas que las cague^n"; "La
cría _y la oveja, donde ande la reja"; "Tierras y más
tierras y ovejitas que caguen en. ellas"; "Doride mea
la oveja, bien semzja", es decir, que la tierra queda
estercolada, y produc^ más; "La oveja, niucho val^
lo. que come y mucho vale lo que deja", refiriéndose
tanto ^1 estiércol como a la lana, leche, carne, etc.
"A falta de reja, culo de oz^eja", y aún se estima más
él abono que la labor, pues aseguran qué "Más vale
culo de oveja, que te^rcia mano de reja";. "Lo que a
la tierra falte de oveja, dásedo d^ xeja"; "A fatta de
ove ja, re ja y más reja".

Tambíén los residuos de las aves, y, esencialmen-
te, los de las paloinas, son magníficos abonds. En re-
giones de muchas palomas, como La Mancha, la ven- ^
ta de la palomina produce un cuantioso ingreso : "De
l.as aves, la basura >"s buena estercoladura"; "Echa
estiércol y pcalomi^ca ad pan, que tus tiérras te lo pa-
garán"; "Con ¢adomina y varias otras drogas, las ^
se^m.illas fa^rdías se rehog^xn", porque no sólo se em-
plean conw abonos, pues toda; sernilla bien escogida
debe ser lavada con una lejía fuerte compuesta de cal.
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p•alotnina, gallinaza u otros abonos fuertes y stilfato
de hierró. Sigue aconsejando el ^-efranero : "Autes de
lsarinar e3 haaa, siémbrala de gallinaxu", ^ues es t^n
abono abundante en nitrógeno. "Con tesoro in^nenso
de galdina,aa, ^oncurre la mujer al bien del haxa".
"Con abon^s polvorosos, no hctbrá campos pere,ao-

"Haza, donde el gallo eacarba,".

sos", refiriéndose a la palomina, gallinaza, etc., que
avivan la vegetación y ayudan, por lo tanto, a reco-
brar el tiempo perdido, y de aquí eí consejo "Ha,:^d,
donde el gallo escarba".

El abono debe echarse en la tierra antes de sem-
brar, y por eso, refiriéndose a septiembre, dice:' "Et
^rtes todo debieras emplear sacando basuras ded mas-
ladar", lo que sería serlal de la abundancia de éstas ;
"En octubre la tierra estercola y cubre", y eor^no an-
tes de fin de año debe acabarse la sierrlbra: "Et



^onalo del basurero descubie^o para enero", es de-
cir, que no debe quedar en él nada de estiércol, y lo
mismo• dice el de "Por Reyes el ynuladar, apurado
ciebe estar", e inmediatamente debe empezarse a lle-
narlo de nuevo, porque "Basuras por enero amonto-
^adas, hacllarás pa^a otoño sazonadas"; "Boñigd de

^
/

"Baeuras por enero amontonadas hallaráa para otofio sazonadas".

abril, fiira. mancha mil", claro que el momento de abo-
nar depende de la tierra y el cultivo, así en e1 cam-
po de Tarragona dicen : "Qui no crema en ;uliol, no
crema qucan vol", y en Tortosa, "Al juliol no crema
el gavell qui vol", y"Si vols térra bona, com los vells,
pel juliol crema gavell"; "^o que no es birba en f e-
brer, es queda tot 1'any per f er". Como medida higié-
nica tenemos : "El muladar a¢artado tendrás de gen-
; a y ganado".

Es . natural que Ia mayoría de los ref ranes que ha-



blen de estercolado, 1o hagan con relación a los ce-
reales, uno de los cultivos más importante de Espa-
ña : "Quien quiera tener buen granera, tenga antes
buen estercolero"; "Si vols #enir ban graner, has
de tenír bon femer"; `^Con un buen estercolero,
aumentarás el granero"; "Echa estiércol a tus panes
y saldrás de af anes"; "Al segar serás bíe^t pagqdo
-dice el estercolador al sembrado"; "Estercola y es-

cctrda y coge^rá^,t buena ^arva"; ,"Tierras reeién abo-
^:^adas, con semillas y cebadas", porque las cebadas
aguantan rnejor los abonos recientes que lós trigos;
"Cebada sobre estiéreol, espérala cierto; y si e,l añ^o
es mo jado, pierde cuidado"; `^Estercola y no ^iongas
mojón, que él se pon", ya que el trigo estercolado se
dístingue de los demás por ser más verde y^rondoso,
destacándose, pues, de lo^s que le rodean sin necesi-
dad de señales que lo delimiten, y esto mismo nos lo
repite el de "No amojones ln estercolado; ya l^ amv-
jonará tu sembrado", o"No marques lo estercoZado
ya lo ynarcará tu se^mbrádo", y"Echa basura y no
amo jones".

No faltan refranes que hacen referencia al abo-
nado de la vid, ĉomn el que dice : "Basura de cuaára
echa abunda^te en vtiña que quieras ver rozagante".

Ensalzan las exce'lencias de las hojas de los ár-
^oles como abono, los que dicen : "Ho jarasca de ar-
bolaa^o, no desprecies descuidado"; "1?e da ho ja f res-
ca de las alamedas, reciage ansioso lv que puedas";
"Ho^'a de viña y alameda, buscá euanta puedas";
"No veas en el suelo ho jas que a f anoso no reco jas" .
y lo mismo quiere decir refiriéndose a todas las plan-
tas, como vemos en los de "Tal cosecha que se yerra



da ¢^oducto si se enttierra", porqne "El res^aiuo ve-
getal c^ abono aumenta el c^audal». .

^ EI riego.

Veamos algo de los beneficios o maleficios que
^:1 refranero atribuye al agua, con respecto a los te-
rrenos de' labor. Anticipemos que la nieve y el hielo
benef ician ^ mucho el rendimiento del campo : "Cam-
po con liielo labrado, nunca queda desairado"; "Una
nevada equivale a una estercolada", y"Tierra que de
nieve se empapa, no ha menester más capa".

Para todo el campo e^ buena la lluvia, pero no es
suficiente para las huertas que necesitan de un riego
casi constante p^.ra prosperax, ya que las lluvias Sue-
len ser muy eventuales, y na puede contarse ^con ellas
de un modo seguro;' por eso dice el refranero que
"Poco entiende de c^ultivar qutiee^rt no procura regar" ;
`• Que llueva que no llueva, regador, riega"; "Agua
del cielo, ^no ^uita^rieg^"; "La, viñ^a donde se hiele
^^ la tierra donde se riegue"; "El r^iego ew^ suelo ao^-
cillosa, no f recuente y sí copwoso"; "No te^tnas te haya
dañado el riego si es modemdo"; "A terreno flojo,
agua por la si^mbra y por San Antón", es decir,
por el i7 de enero; también encontramos un refrá.n
portugués en que se señalan los benef icios del riego :
"Si queres enga^ar o vi^,ninho, pega .na cro^a e vai
regar tinho".

La lluvia caída en verano en terrenos de secano
l,roduce tan grandes beneficios, que se dice: "Plata
y oro es en verana en suelo secano"; y si la lluvia no
llega, ^ debe regarse, pues "No esp^eres f rutos de estáo



dejando el agua e^t el r^"; "Quitar el^ agua a^a táe-
rr^a, es hacerle cruda g.ue^rra".

Bien sabido es, no sóío de los ^ labradores, sino de
cualquier }^ersona, qs^e en verana no debe regarse en
las horas del sol, sino ^cCs^ando al ocaso cercano está
el sol, rieg^a en vc^ra^a^", pero tan necesario es el rie-
go, que "Si no ¢rsedes esca^ger; c,ua^xdo ^puedas ln hus
de hacer", y"Quede tadO saturado desfiucés qu^e.se
haya regado". .

En ciertos momentos del cultivo, es el riego es-
pecialmente necesario; por eso "Podo la que has
trasplantarlv, debes^ dejar bien regado", y otro que
acor^seja "Mirad las hojas y v^ed si c^l ^rbol pcrdece
^s^". .

Las huertas y aun íos grandes terrenos de rega-
díos en sitios templados dan grandísimos rendimien-
tos, como ocurre en todo el Levante, donde dicen :
"Que lluezaa, ^^ce no ilueva, ,^an se cnge en Orrhsieta".
porque hay mucha tierra en regadío; "Terra prop
ded riu, per a fer plantiu", ya que "Caudal de agua,
caudal ,de oro", pero "Cam^o que q-wi.eras regar, le
debes mueho abonar"; "C'ampo regad^, camp^o pre-
ñado»; "Por San I^icente (az de e^n,ero), toda él agua
eŝ simiente", pues las.lluvias de esta épaca ahijan
mucho las, sementeras; "Para la bue^na seyne^ntera.
por San ^ Bartolomé (2¢ de agosto), las ag^aias pri-
merás".

De sentido Sgurado.

Son var3os los refranes que toman como ejem-
plos hechos agricolas, aunque en realidad tienen un
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seirtid^a maral; podríamos presclndir de los mismos.
que deben incluirse en un refranero psicológico; pera
ya que el pueblo ha escogido hechos agrícolas, por
considerarlos firmes y claros para sus símiles, nos
parece oportuno incluirlos ; tales son : "Hasa que vi^-
res frondosa, cómala orae^a afanosa", significando
que la persona trabajadora se aprovecha de lo bue-.
no; "De ta1 lugar, ni espero coger, ni espero sem
brar", en sentido de u^na persona con la que r^o se
desea tener ninguna relación. ^ ,

Enaltece la experiencia de }a gente de edad, e1 que
dice que "El buey viejo arranca la gatuña del barbe-
cleo", y recorc^amos que la gatufia es una planta rer-
bácea leguminosa.

Este de "Saxón hace trigo, que no barbecho mu-
llido", signif ica que todas las c4sas requieren su ticm-
po, y hay quien aprovecha las ocasiones para su pr u-
pio beneficio, aunque sea de un modo ilícito : s`A c^>>a-
cerros tapados, reete el vecina los bueyes en tuŝ sem-
b^ddos". ^


